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La le-,ctur.a ,esta e,n o nd,a 
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• Una reciente encuesta realizada en los 
principale s países de Europa, ha revetJdo 

que el hábito de 1a lectuira se ha incrementa­
do. Curioso e interesante resultado en un 
mundo en oue ta comunicación por imágenes 
se populariza <lía a día . 

La le, · del me r.or esfuerzo debería haber 
desterrado hace rato a. la lectura. que implica 
el trabajo d-e reconstruir en ta mente la pala­
bra escrita La a•Jdición y la visión son mas 
directas v no proponen mavor actividad al au ­
ditor o espectador. Lo~ --ociólogos se han 
explicado este aoarentemente contt·adictorio 
resultado diciendo oue el cúmulo de infor• 
•nación que se recibe a través de la radio y 
I} te1evi ión actúa como estímulo para que 
st desee profur.dizar más sobre cualquier 
.as¡.0 cto. 

~ca verdad es que el libro siempre tuvp 
su f11.i"lidar1os y detractores. Enlre éstos úJ­
tlmo • el fil,ísofo griego Epicteto, quien se 
arrnnc1, los oio, para no leer . Según Epic­
teto. la 1ecl ur~ limitaba su facultad de 1pPn· 
sar. al recibir argumentos ya Procesados de 
otro~ ai.i re, El mismo criterio han manl­
festadzy qJ1e11 .. ven en la lectura una sus­
tit\tCion ¡¡ la experie1:cia directa, conside­
randb que la lt-ctura da una experiencia de 
see:unda m1no Q'Je le resta validez. Quienes 
así piensan ,on los oue hablan de la Univer­
sidad de. vida. contraponiéndola a la en­
senanza er el aul a universit aria. Por últi­
mo, 110 fa1t,1n, entre quienes abominan de los 
libros. lo, 1ü • argumentan que ellos crean 
fantasías · embeleco~ en las mentes ct'lle 
JJUeden IJ , 111· a perder l~ razón Y. como 
ejemplo en apoyo de S'.l ojeriza. citan un 
libro, El Dc,n Quiiote. y recuerdan cómo en 
el caoitulo primero de la novela madre ele 
la literatura hispana. Cervantes <lescrlbe el 
<tuehacer de• Caballero de la Triste Figura 
que lo lie1•ó a sus desnortadas aventuras . . . 
''se le Pa3ahlªn las_ norhes le.vendo de claro 
en claro. v fos d1a~ de turbio en turbio". 
Y, l>or clÚto., que ningúr. buen '!>adre de fa• 
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milia o\1isi<"ra que le saliera un hiio Quijote. 
En todo caso. mejor sería un Pancho Panza , 
que era totalmente iletrado. 

No obstante. los detractores de los li­
bros están en franca minoría. Tanto oue la 
lectur a se supone un hábito de gente supe­
rior v ta po sesión de libros da status social . 
Así es como olemos encontrarnos· cor:: bi­
bliotecas emern , de pared a pared. con sus 
lomos bien empastados. pero con sus hojas 
de una virginidad que envidiaría una tía .sol­
terona. De esas bibliotecas, el novelista A!­
phonse Da uctet solía decir que debían llevar 
un r6lulo semejante al de ciertos remedio 
farmacéutico : " Sólo para uso externo". 

En cambio, los que amamos J.os libros, 
salJemns ver en ellos el compañero v amigo 
al c1ue se recurre una y orra ,•ez. eJ C{ltt­
suelo de la horas tristes. el acti1•ador del 
pensamiento, el cofre donde se guardan 
ideas. imagenes. pensamientos y exper1en­
cias demasiado preciosas para darles una vi­
da fu_gaz. El valor de un libro se aprecia no 
cuando él se lee, sino cuando lo releernos, 
cuando repararnos en los párrafo que hemos 
,marcado un día .v en el Que nos reconuce­
mos en lo c,ue fu,imo y, casi siempre. ya no 
somos. 

Para el adicto a la lectura no ha1• fra­
ga11cia semejante a ese olor de imprenta que 
de sprende el libro nuevo, ni ,p!aCet· mas ~u­
til que el abrir sus páginas impolu.tas. En él 
enron~raremos cualquier cosa: conoclmiento. 
fanlas1as. dalos. razonamientos falaces o ri­
gurosos . Y si bien sabemos crne no todo li­
bro es bueno. Podemos pensar como el Ba­
chiller Sansón Carrasco. en sus com,ersal'lo­
ne:s cor Don Quijole. que "No hay libro t.:in 
malo . oue no t<'nir11 algo de bueno". 

Por eso, el res11ltado de la encuesta eu­
ropea debe ser celehrado ,por bibliórnos y 
lectores . Cont "? lodo lo rtue se pensaba, :iún 
edstamos ... ;,Como se dice ahOra? ... en on-

a. 
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